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• Perspectivas Económicas de África 2010 examina la forma en que la movilización de los recursos 

públicos puede contribuir a que el continente africano reduzca su dependencia de la ayuda y otros flujos 

externos de financiamiento para sufragar su propio programa de desarrollo, y pasa revista a las mejores 

prácticas en materia de administración tributaria y acuerdos multilaterales, así como a las políticas 

posibles para responder a los desafíos futuros.  

• Los siete pasados años de fuerte crecimiento, de 2002 a 2008, han propulsado a África, que sólo se ha 

visto frenada en su carrera por la peor crisis mundial registrada en el último medio siglo. La presente 

edición describe a un continente en lucha por volver a ponerse en pie y por identificar prácticas nuevas y 

sólidas que le permitan seguir avanzando.  

• Esta obra analiza las tendencias económicas, sociales y políticas recientes y la probable evolución a 

corto plazo de 50 países africanos. 

• El capítulo dedicado a la visión general proporciona una síntesis comparativa de las perspectivas de los 

países africanos, que sitúa la evolución de las economías del continente en el contexto económico 

mundial. 

 



            

AFRICAN ECONOMIC OUTLOOK 2010 ISBN 92-64-086524 © OECD 2010 – 2 

Evolución macroeconómica y estructural 

 

Perspectiva macroeconómica 
 

La crisis económica mundial ha puesto fin abruptamente a un periodo de crecimiento económico 

relativamente elevado en África. El crecimiento económico medio pasó de cerca del 6% en 2006-2008 a 

un 2.5% en 2009, con un incremento del producto interior bruto (PIB) per cápita casi estancado. La crisis 

mundial de 2009 ha tenido su mayor repercusión en África meridional, donde el crecimiento sufrió un 

drástico recorte, en relación con el promedio de los tres años anteriores, de casi 8 puntos porcentuales 

hasta llegar a un crecimiento negativo de cerca del 1%. África oriental y septentrional, sin embargo, han 

demostrado mayor resistencia.  

En África, la crisis mundial se ha traducido principalmente en el hundimiento de los precios de los 

productos básicos y en la caída del volumen de las exportaciones. En 2009, las exportaciones africanas 

descendieron un 2.5% y las importaciones cerca de un 8%. Debido a la caída de los precios de los 

productos básicos, se han deteriorado los términos de intercambio de África. Los valores de exportación 

han disminuido acusadamente y más que los de importación, lo que ha empeorado la balanza comercial y 

por cuenta corriente. Pero la crisis global también se ha hecho sentir en la menor afluencia de remesas de 

trabajadores y de inversión extranjera directa (IED).  

El aspecto positivo es que, por lo general, los países donantes han mantenido su volumen de ayuda a 

África, a pesar de estar sometidos a sustanciales presiones fiscales. Además, el alivio de la deuda en el 

marco de la Iniciativa para los Países Pobres Muy Endeudados, un programa conjunto del FMI y del 

Banco Mundial, que ha reducido los costes del servicio de la deuda, junto con los préstamos adicionales 

del FMI, el Banco Mundial y el Banco Africano de Desarrollo han contribuido a que los países del 

continente encaren mejor esta crisis.  

Gracias a la prudencia fiscal y a la desinflación de los pasados años, numerosos países africanos han 

podido aplicar políticas fiscales y monetarias expansionistas, lo que ha mitigado el decrecimiento. En su 

mayoría, se han proseguido los programas de gasto público más esenciales y se han reducido los 

principales tipos de interés de referencia. Sin embargo, en algunos países, en los que los cimientos 

económicos eran menos favorables, los Gobiernos se han visto forzados a instaurar estrictas políticas 

macroeconómicas, a fin de contrarrestar la deterioración de la balanza corriente, la caída de los tipos de 

cambio y las pérdidas de reservas internacionales.  

Se espera que las economías africanas se recuperen paulatinamente, con un crecimiento medio del 

4.5% en 2010 y del 5.2% en 2011. Todas las regiones del continente lograrán un mayor crecimiento 

aunque la recesión dejará huellas. África meridional, la región más afectada en 2009, se recuperará más 

lentamente que otras regiones, mientras que es probable que África oriental, la región que mejor ha 

capeado la crisis mundial, se alce de nuevo con el crecimiento medio más elevado en 2010/2011. 

 

Flujos externos de financiamiento a África  
 

Aunque numerosos Gobiernos africanos han instaurado marcos para atraer más inversión extranjera, 

la mayor parte de ésta en África se destina a la industria extractiva de un grupo de países relativamente 

reducido. Encauzar la inversión hacia sectores diversificados de mayor valor añadido sigue siendo una 
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materia pendiente para el continente. Además, ciertas restricciones a la inversión, tales como la debilidad 

de las infraestructuras y la fragmentación de los mercados, suponen un obstáculo añadido a los flujos de 

inversión extranjera directa (IED) a África.  

Sin embargo, antes de la crisis financiera, la IED a África había venido creciendo, como resultado del 

súbito incremento de los precios de las materias primas, en particular el petróleo, que desencadenó el 

auge de la inversión en bienes. La crisis mundial ha provocado una considerable desaceleración, y las 

primeras estimaciones para 2009 indican que la inversión extranjera ha caído más de un tercio.  

Los países africanos están creando “zonas económicas especiales” con el fin de captar IED. Los 

inversores extranjeros, especialmente China, están alentando la creación de dichas zonas, que 

proporcionan empleo, aportan efectos indirectos a las economías nacionales y permiten a las empresas 

gozar de mejores infraestructuras y regulaciones más flexibles. Al invertir en África, los países 

emergentes se benefician asimismo de los acuerdos comerciales preferentes de los países africanos con 

Europa y Estados Unidos.  

La ayuda oficial al desarrollo parece haberse mantenido de forma generalizada durante la crisis 

mundial. Las posibilidades de alcanzar el objetivo del Grupo de los Ocho (G8) de incrementar la ayuda a 

los países pobres en 50 000 millones de USD entre 2004 y 2010 dependerá de que se acelere 

sustancialmente el incremento de la ayuda básica al desarrollo.  

Los donantes no pertenecientes al Comité de Asistencia para el Desarrollo (CAD) de la OCDE están 

adquiriendo mayor importancia para África. China, por ejemplo, presta su ayuda a casi todos los países 

de África subsahariana. Aunque algunos aducen que la ayuda china está motivada únicamente por el 

acceso a los recursos naturales africanos, no está demostrado que China otorgue más ayuda a los países 

con mayores recursos naturales o que se centre específicamente en países con precarios resultados en 

términos de gobernanza. 

 

Políticas comerciales e integración regional en África 
 

En 2009, los países avanzados multiplicaron el número de sus medidas proteccionistas con el fin de 

frenar el efecto de la crisis financiera. A menudo, los paquetes de estímulo se dedicaron a favorecer a los 

sectores nacionales, como, por ejemplo, mediante el respaldo de las exportaciones o el establecimiento 

de preferencias para la compra, el préstamo, el alquiler o la inversión en bienes y servicios locales. Tales 

medidas discriminan claramente a los países en desarrollo, incluidos los africanos. 

Una de las razones fundamentales que explican los resultados comerciales relativamente exiguos de 

África es la escasa diversificación del comercio africano en términos de estructura y de destino. Las 

exportaciones de la mayoría de las economías africanas dependen de unos pocos productos primarios 

agrícolas y mineros, y estos países importan principalmente productos manufacturados de los países 

avanzados. Habida cuenta de que se espera que los mercados tradicionales de los países avanzados 

crezcan menos que los mercados de los países emergentes de Asia y Oriente Medio, al igual que los 

mercados africanos, deberían profundizarse las relaciones con esos mercados más dinámicos.  

A pesar de haberse registrado cierto progreso, el comercio dentro del continente sigue siendo bajo y 

representa, en promedio, sólo un 10% del total de las exportaciones africanas. Numerosos factores 

explican este limitado resultado comercial, entre los que cabe destacar la estructura económica de los 

países africanos, que restringe la oferta de productos diversificados; la escasez de políticas 

institucionales; la falta de infraestructuras; la debilidad de los mercados financieros y de capitales; la 

inestabilidad política; la inseguridad en varias regiones; y los obstáculos al comercio entre países 

africanos.  
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Los países africanos, con la ayuda de las comunidades regionales y los agentes del desarrollo, están 

trabajando por reforzar las infraestructuras. Además, las comunidades regionales están elaborando e 

instaurando legislaciones, normas, regulaciones y procedimientos armonizados con el fin de garantizar 

una circulación sin trabas de los bienes y servicios, y de reducir los costes de transporte.  

 

Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 

Cinco años antes de la fecha límite para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) de 

las Naciones Unidas, el progreso en la mayoría de ellos ha sido difícil y es poco probable que puedan 

alcanzarse.  

Erradicar la pobreza extrema y el hambre. Es probable que la tendencia de reducción de la 

pobreza haya cambiado de dirección en numerosos países africanos y los haya alejado de la consecución 

de este objetivo. El Banco Africano de Desarrollo calcula que el continente necesitaría aproximadamente 

50 000 millones de USD anuales de financiamiento adicional para lograr los índices de crecimiento del 

PIB necesarios para reducir la pobreza a la mitad en 2015.  

Lograr la enseñanza primaria universal. A pesar de las innegables mejoras de los índices de 

matriculación y éxito, es probable que el continente no pueda responder a este objetivo. Los países que 

han señalado el mayor aumento en dichos índice en la primaria son aquellos que cuentan con importantes 

sectores de enseñanza primaria privada. 

Promover la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer. Se ha avanzado 

mucho en la consecución de la paridad de género en la escuela primaria, pero el progreso ha sido más 

lento y desigual en la enseñanza secundaria y terciaria, en la igualdad de género en el empleo, y en la 

mayor representación política de las mujeres.  

Reducir la mortalidad de los niños menores de cinco años. Es improbable que se logre este 

objetivo en la fecha límite. En particular, la pobreza y la malnutrición, el VIH/SIDA, el escaso alcance 

de la inmunización, el elevado número de muertes de neonatos y la malaria siguen induciendo al 

estancamiento y a la reabsorción de los avances previos realizados en la reducción de los índices de 

mortalidad infantil en algunos países.  

Mejorar la salud materna. Pese a cierta mejora, el riesgo de mortalidad materna sigue siendo 

elevado en numerosos países africanos.  

Combatir el VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades. En 2008, en África subsahariana se 

registraron cerca de los dos tercios mundiales de las nuevas infecciones de adultos por VIH y 

aproximadamente el 90% de las nuevas infecciones por VIH de niños. Con el tiempo, se han logrado 

alentadores avances, pero será preciso acelerar el progreso si se quiere alcanzar los ODM. 

Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente. Alcanzar los objetivos fijados para 2015 y, al 

mismo tiempo, conseguir un desarrollo sostenible y la protección del medio ambiente a largo plazo, 

constituye un considerable desafío para los países africanos.  

 

Gobernanza política y económica 
 

En general, en 2009, se mantuvo la estabilidad en el continente. La menor carestía de los alimentos y 

de la energía alivió la carga de los hogares, incluidos los de la airada clase media urbana que instigó 

protestas 2008. Varios Gobiernos adoptaron medidas para respaldar la demanda interna, con lo que se 

limitaron las tensiones sociales. Con todo, el incremento del desempleo exacerbó el descontento social en 
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algunos países. Subsiste la inquietud para el futuro, ya que las medidas de estímulo fiscal deberán ir 

eliminándose progresivamente para restaurar la sostenibilidad fiscal en un periodo en que el desempleo 

puede seguir siendo alto o aumentar.  

Por lo general, en 2009, se suavizaron los indicadores de tensiones y endurecimiento. Varios países 

llevaron a cabo elecciones democráticas justas, y aumentó la transparencia pública. Aunque siguen 

siendo comunes los reveses, la mejora de los mecanismos de control y contrapeso auguran un buen 

futuro para la consolidación institucional en África. Globalmente, se calmaron los conflictos y rebeliones 

de fuerte intensidad, con algunas importantes excepciones. Frente a las tensiones, numerosos Gobiernos 

consiguieron un mejor equilibrio entre la severidad de su respuesta militar y el 

lanzamiento/fortalecimiento del diálogo con los movimientos rebeldes. En su conjunto, los Gobiernos 

reaccionaron más contundente y receptivamente que en pasadas ocasiones, lo que puede contribuir a 

rebajar las tensiones de larga duración. 

Sin embargo, con el fin de seguir vigorizando la gobernanza política y hacer avanzar el progreso 

social, la sociedad civil deberá continuar desarrollando y aumentando su capacidad de participación en el 

proceso político. En el terreno público, deberá consolidarse la capacidad institucional y deberán seguir 

impulsándose las reformas, en particular, en los ámbitos de la justicia y de la seguridad.  

Pese a los esfuerzos desplegados en algunos países y la mayor atención nacional e internacional, la 

corrupción no deja de plantear un serio problema en África. En relación con la gobernanza económica en 

el continente, en 2009 se observó una innegable mejora del entorno normativo. Algunos países 

introdujeron nuevas leyes o reformaron leyes ya existentes, lo que facilitó los negocios.  

Movilización de recursos públicos y ayuda 

 
La crisis económica mundial ha insuflado un nuevo ímpetu al diálogo sobre la movilización de los 

recursos nacionales en África. El descenso de los ingresos generados por las exportaciones y la 

incertidumbre que rodea a la inversión extranjera y a las entradas de ayuda en el futuro en un contexto 

general de elevado endeudamiento han puesto de manifiesto la importancia que reviste el incrementar los 

recursos nacionales. África se enfrenta a tres tipos de desafíos en relación con la movilización de 

recursos públicos adicionales: los cuellos de botella estructurales; una combinación tributaria 

desequilibrada; y el desgaste de las bases tributarias existentes causado por la excesiva concesión de 

beneficios fiscales, la ineficaz imposición de las actividades de extracción y la incapacidad para luchar 

contra los precios de transferencia de las empresas multinacionales.  

La solución no consiste simplemente en aumentar los impuestos existentes. Las estrategias para 

alcanzar una tributación más efectiva, eficaz y justa en África pasan por ampliar la base tributaria de 

forma administrativamente viable. Entre las medidas posibles, cabe apuntar la eliminación de beneficios 

fiscales, la lucha contra el fraude, el control de los abusos en las técnicas de precios de transferencia 

empleadas por las multinacionales, y una imposición más justa y transparente de las industrias 

extractivas. 

A largo plazo, será preciso superar las limitaciones de capacidad de las administraciones tributarias 

africanas, con el fin de ampliar el abanico de medidas aplicables posibles y de permitir que se generen 

ingresos fiscales mediante una combinación tributaria más equilibrada. De hecho, será decisivo que se 

someta a tributación a nuevos contribuyentes potenciales. En concreto, el informe señala que la 

imposición de la propiedad urbana es un instrumento que podría ponerse en práctica más fácilmente con 
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la ayuda de los agentes del desarrollo. Este tipo de imposición es progresivo y puede adaptarse al rápido 

ritmo de urbanización de África y a la correspondiente necesidad de financiación de la infraestructura 

urbana.  

El modelo ideal consistiría en recurrir a impuestos poco elevados de tipo relativamente fijo aplicados 

a bases ampliadas mediante la eliminación de exenciones y otras vías de escape. Los impuestos bajos y 

sencillos son más fáciles de recaudar y administrar, y constituyen un buen medio para estimular el 

desarrollo del sector privado. 

La recaudación fiscal media africana como proporción del PIB ha venido creciendo desde principios 

de los años 1990, en su mayoría gracias a los impuestos sobre la extracción de recursos naturales. Los 

impuestos sobre la renta (principalmente individuales y sobre sociedades no dedicadas a los recursos) se 

estancaron durante ese mismo periodo. Al mismo tiempo, la liberalización del comercio en África ha 

conllevado la reducción de los ingresos procedentes de los aranceles comerciales. Los impuestos 

indirectos, sobre sociedades y sobre los recursos han aumentado desde finales de los años 1990.  

Existen notables diferencias en los resultados de la recaudación fiscal de los diversos países del 

continente. La imposición anual per cápita puede ir de 11 USD a 3 600 USD. En realidad, las 

evaluaciones del esfuerzo tributario confirman que ciertos países recaudan la mitad de lo que se esperaría 

dados su nivel de vida y su estructura económica, mientras que otros logran colectar del doble al triple de 

lo que cabría pensar. 

Numerosos países africanos dependen aún en gran medida de la ayuda. Hasta ahora, los donantes han 

prestado poca atención a la movilización de recursos públicos, pero el destinar una mayor proporción de 

la ayuda a este fin permitiría que los países fuesen menos dependientes de la ayuda a largo plazo, lo que 

beneficiaría tanto a los destinatarios de dicha ayuda como a los donantes.  
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